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			Capítulo 1

			El regreso

			Julieta

			Dusty Creek conserva el mismo olor que cuando me fui. Las calles asfaltadas rezuman calor y, aunque es una ciudad pequeña, suele estar muy animada, la gente sale a la calle, participa en los eventos… y eso me trae buenos y malos recuerdos.

			Atravieso la calle principal con el coche a paso lento, reconociendo cada detalle; la heladería, el supermercado, alguna tienda que todavía sigue abierta… En realidad no ha cambiado nada y, al mismo tiempo, todo ha cambiado. O quizá sea yo.

			Parece que se hubiera detenido el tiempo. Solo que ya no soy la misma que salió de este lugar a los diecinueve para ir a estudiar. Aquí aprendí a andar en bicicleta, a montar a caballo y por supuesto, me dieron mi primer beso. 

			Dije que no volvería si no era para visitar a mi familia, y, sin embargo, aquí estoy. 

			El sentimiento es agridulce. Abro la ventanilla para que los olores del pasado me sacudan antes de llegar. Es alivio y culpa. Dusty Creek fue mi hogar hasta que me sentí enjaulada, pensando que no tenía ningún futuro como profesional ni con… él. 

			El cuerpo se me remueve pensando en Noah. Aquellos veranos en los que nos escapábamos al río y nos bañábamos en ropa interior, con solo catorce. Él era un niño algo fornido, con gafas; yo llevaba aparato en los dientes… y ambos destacábamos por tener muy buenas notas. Los típicos nerds que todos ignoran, y por eso nos caímos bien.

			Fueron buenos tiempos con cenas ruidosas, risas y bailes. Sobre todo antes de morir mis padres y mi hermano.

			Aprieto el volante pensando en que no tenía que haber vuelto, pero mi granny se alegrará de verme. Solo tengo que encerrar en una caja mis sentimientos y tirar la llave al río Destiny que baja por el cañón.

			Hace al menos dos años que no volvía, mis visitas son siempre fugaces, por si acaso, aunque hablo con mi abuela casi todos los días. Ella siempre me dice lo mismo: que verse no es tocarse, que una pantalla no sirve para abrazar ni para sentir de verdad. Que siente mi ausencia, porque la distancia no se mide en kilómetros, sino en abrazos. Joder, y tiene razón. 

			Incluso ella, a pesar de la artritis, ha venido dos veces a verme a la ciudad en este tiempo. Yo, en cambio, he encontrado una excusa tras otra para no regresar. Sé que ella está bien atendida, su hermana pequeña vive con ella. Pero soy su única nieta. Me siento abochornada.

			Aparco delante de la casa de mi abuela y apago el motor, quedándome un par de minutos, respirando y tranquilizándome. No se escucha casi nada en la calle, solo algún pájaro revoloteando por los árboles y algún ladrido lejano. Sigue siendo igual de tranquilo.

			

			Ella se asoma, secándose las manos en un paño y se quita el delantal que deja en la mecedora de la entrada con una sonrisa que me llega al alma. 

			Yo también sonrío cuando bajo del coche y me enrosco en sus brazos abiertos. Ella apoya su cabeza en mi cuello, es más baja que yo, y luego me da dos palmadas en el trasero. 

			—Julieta —dice en cuanto me ve—. Estás más delgada.

			No es un reproche, ella nunca los hace, solo es una preocupación, porque no coma bien, que no lo hago, o porque simplemente, me olvide de ello. 

			Percibo su calor y durante un segundo, sé que es esto es lo que importa. Huele a café, a pollo guisado y a ese sentimiento profundo que es el amor. Mi pecho se afloja y puedo respirar.

			—Y tú sigues igual de mandona —respondo, sonriendo. Ella me mira y acaricia mi rostro, luego me guiña el ojo y me toma de la mano para entrar.

			—Si no lo hiciera yo, ¿quién lo haría?

			Saco mi bolsa y la llevo a mi antigua habitación que está tal y como la dejé. Posters de ciencia, libros, cómics, algún que otro muñeco bastante friki que me hace soltar una sonrisa… Y sí, de pequeña me dio por las estrellas y los viajes espaciales, aunque luego me incliné por la biología más que por la física. Dejo todo y me aseo para salir ya descalza a la cocina. Ella mira mis pies y sonrío. Siempre me ha echado la bronca por ir sin zapatillas, pero esta vez se queda callada.

			—¿Café?

			—Gracias. ¿Lo preparo?

			—Ya lo tengo. Sentémonos un rato. Así me cuentas qué tal estás.

			—Ayer hablamos, granny. 

			—Ayer hablamos pero no vi tu cara ni la expresión de tus ojos o de tus movimientos. Quiero verte, Juli.

			—Lo sé. Debería venir más y…

			—No me gustan los deberías porque me suenan a obligación de algo que no se quiere hacer. Puedes decir, quiero venir más a menudo, o voy a intentarlo. 

			Sonrío y ella trae la cafetera y un plato con galletas de almendra, mis preferidas. Me lanzo a por una y le doy un mordisco mientras ella sirve el café. Cierro los ojos disfrutando del sabor.

			—Jamás he probado algo así. Cuando me vaya, ¿me prepararás una caja?

			—Acabas de llegar, hija. ¿Ya estás pensando en irte?

			—Es que solo tengo unos días de vacaciones. Lo siento.

			—No importa. Eres bienvenida aunque casi no te vea el pelo —suspira—. Ya han empezado las obras.

			—Lo sé. Mis amigos me han avisado de que han encontrado un lugar estratégico para montar un campamento y protestar. Maldita sea, ¿en qué están pensando? Esas tierras del cañón del sur están protegidas por la ley. 

			—La empresa ha presentado un proyecto para mejora del entorno, argumentando que crearán empleo, ya sabes, más gente en la ciudad, más dinero, todo eso que a muchos les encanta. Piensan que se van a hacer ricos porque se cree un oleoducto que destruya el paisaje. 

			

			—Lo sé, granny. Por eso lo pararemos. Es un monstruo de acero que va a atravesar el cañón. Hablé con un compañero especializado en fauna de la zona y me dijo que se iba a destruir un ecosistema de por sí frágil. 

			—La gente ha tomado partido: dinero o paisaje. Creo que tienen miedo por si se retira la compañía petrolera, pero eso es imposible. Justin, ¿lo recuerdas? —Asiento—, me ha dicho que hay petróleo para cien años más. ¿Por qué quieren crear justo un oleoducto por esa zona cuando ya distribuyen por el de siempre?

			—Es una buena pregunta. Y sí, me acuerdo de Justin. ¿Cómo está?

			—Divorciado, sin hijos. Trabaja en la compañía desde que se licenció. Está en contabilidad. Es un buen chico, Juli.

			Alzo los ojos. Sí, él iba detrás de mí, aunque supiera que yo solo tenía ojos para él. Era un chico amable e incluso una vez lo besé, sin más. No hubo ningún tipo de estrellitas ni música en ello. 

			—En cualquier caso, esta tarde empezamos las movilizaciones. He hablado con el canal Seis y vendrán a cubrirlas. Están muy concienciados.

			—Y en verano no es que haya muchas noticias. A Sloan le encantará el movimiento.

			—¿Sigue en el periódico local?

			—Sí, y aunque tiene también treinta y tres como tú, es madre de dos niños, de tres y un año. 

			—Abuela, no empieces. No es mi intención salir con nadie y menos tener hijos. 

			—Florecilla, tu abuela no estará para siempre para darte cariños y tía Evelin se ha echado novio. Diría que quiere casarse.

			—¡Qué sorpresa! Eso es bueno, ¿no?

			—Bah, es un tipo algo anodino, pero si a ella le hace feliz, adelante.

			Me quedo preocupada, si se casa, la abuela se quedará sola. Y ya tiene setenta y ocho, aunque esté muy bien.

			—Evelin tiene solo sesenta y dos, y mucha vida por delante.

			—Lo sé, me parece muy bien que salga a divertirse. Se han escapado cuatro días a Nueva York. No creas que me molesta. Es solo que… creo que ella se merece algo más.  

			—Si está enamorada, que disfrute. —Mi abuela no dice nada. Apuro el café y me levanto—. Voy a ir a echar un vistazo al cañón y vuelvo para comer, ¿te parece?

			—Claro, cariño. Tengo preparando pollo a la ranchera que tanto te gusta.

			Dejo la taza en la pila y le doy un beso, llevándome una galleta para el camino. Cuando llego al cañón del sur, noto el movimiento y la tensión. Doy un rodeo para entrar por un camino de tierra que usamos los locales y no por la carretera principal, donde hay un coche patrulla del sheriff. Cuando llego, salen mis amigos a recibirme. Todavía no somos más que cuatro, pero ya han montado un par de tiendas de campaña. 

			Me bajo y les doy un abrazo. Marcus, mi antiguo compañero de piso hasta que se casó con su novio, me explica la situación. 

			—Tenemos algunas pancartas preparadas y el grupo ha dicho que llegan sobre las siete. Pensábamos quedarnos esta noche aquí. ¿Hay serpientes?

			Sonrío.

			—Alguna, y también escorpiones, pero si se enciende fuego, se marchan. Seguramente tengan más miedo de un tío grande como tú. 

			

			—Me han avisado del periódico local que venían a pasar la noche. Una tal Sloan, ¿la conoces?

			—Sí —respondo a Silvy—, fue antigua compañera. Es buena gente aunque algo chismosa. Supongo que quiere la exclusiva. 

			—Pues le daremos una —dice Marcus pasando su enorme brazo por los hombros—. ¿Cómo se siente volver a tu pueblo, Juli?

			—Raro. Pero mi abuela hizo galletas. Si quedan, os traeré para esta noche. ¿Tenéis solucionado el tema de abastecimiento.

			—Por supuesto, ¿qué creías? —dice Silvy con una sonrisa. 

			Escuchamos un coche que para cerca de nosotros. Un cuatro por cuatro con las ruedas tintadas y que se nota que vale miles de dólares. Marcus aprieta mi hombro, para darme ánimos, porque todos sabemos que es él. 

			Se ven las botas negras bajar del coche, vaqueros oscuros que contienen unas piernas largas y no demasiado delgadas. Luego la camisa blanca y un tipo con sombrero sale del coche y camina con seguridad hacia nosotros. 

			Ya no es el niño gordito que conocí. Ahora pasará del metro noventa y sus hombros son anchos, fuertes, su mandíbula cuadrada y con barba, su caminar seguro, y no sé si se machacará en el gimnasio o tendrá ese cuerpo de trabajar, pero es demasiado atractivo. 

			Llega hasta nosotros y el olor de su colonia me atrapa. Se coloca delante de mí y saluda tocándose el sombrero.

			—Hola, Juli. Has vuelto. 

			—Noah. ¿Vienes a amenazarnos para que nos vayamos? Porque tenemos derecho a acampar.

			Un cierto desconcierto, un micro gesto pasa por su rostro. Sigue teniendo un maldito rostro perfecto, con labios hechos para besar. 

			—En realidad no venía por eso. Venía a saludarte —dice mirando a Marcus con mala cara—. Me gustaría hablar de este tema y si tú eres la responsable de este tinglado, podemos cenar juntos y ver soluciones.

			—¿Soluciones? ¡Si ya habéis empezado con las obras!

			—Solo en lo que concierne a mis tierras. Estamos abiertos a escuchar posibilidades.

			—No te lo crees ni tú —dice Marcus apretándome el hombro. Puede que… me haya quedado tonta mirándolo. 

			Se remanga la camisa con parsimonia, dejando ver sus torneados antebrazos y el principio de unos tatuajes que querría investigar antes de cruzar los brazos. 

			—¿Eso queréis? ¿Una lucha antes de intentar ver opciones? Si es así, estáis perdidos. El dinero siempre gana —contesta con un deje de amargura. 

			—Está bien, cenemos. Hablemos de lo que sea. 

			Él deja caer una lenta sonrisa, mirándome a los ojos. Siento que estoy cayendo en una trampa. 

			—Debería ir contigo. Soy su prometido —dice Marcus y casi doy un respingo. ¿A qué viene eso?

			—No es una cena personal —responde Noah más serio—, pero a ti no te conozco y a ella sí. No me apetece hablar con cualquiera. O es con ella o nada.

			—Iré. Está bien.

			—A las siete en Fratelli. Ven si quieres y si no, pues ya procederemos de otra forma.

			

			—No nos amenaces —dice Marcus. Lo mira de arriba abajo, se da media vuelta y se monta en su caro coche. Sale despacio, mirándome por la ventana con la mandíbula tensa y el brazo apoyado en la ventanilla. Me giro hacia mi amigo.

			—¿Qué ha sido eso?

			—¿No lo has visto? Quería… devorarte. Al menos, iréis a lo principal y no a miraditas cargadas de sexo. 

			—Yo también he visto que te devoraba, Juli —dice Silvy. 

			Me desprendo de mi amigo y me alejo, molesta, hacia el cañón. La tierra rojiza no se mueve, hoy no hay viento y el calor pasará de los treinta grados sin duda. El río Destiny corre por el fondo a buena velocidad, con múltiples árboles y arbustos crecen asomándose al cañón. Hay cuevas por todas partes, donde viven los pájaros que me comentó mi amigo. No, no dejaré que destruyan esta maravilla. 

			—¿Te enseño las alternativas para que las hables con ese tipo? —dice Marcus intentando que me anime.

			Nos sentamos delante de la tienda y durante un buen rato, hablamos de temas ecológicos y legales. Cuando lo tengo claro, me despido de ellos. He prometido ir a comer con mi abuela, aunque quizá esta noche venga a dormir. Pronto aparecerá el grupo con las caravanas y montaremos un campamento. 

			Me despido de ambos y llego a casa. Subo directamente a mi habitación, aunque la escucho cacharrear en la cocina. Después de ducharme, voy a ayudar a mi abuela a poner la mesa. Todavía llevo el cabello mojado y una camiseta de tirantes sin sujetador, con pantalones cortos. Más cómoda imposible. 

			Al entrar, me quedo parada. 

			—Hola, Juli. Me encontré a tu abuela y me ha invitado a comer —dice Noah mirándome de arriba abajo—. Así hablamos más tranquilos. 

			—Pero ¿qué? —jadeo molesta, avergonzada y ardiendo, porque siento sus ojos revisando cada centímetro de mi piel—. Voy a cambiarme —susurro.

			Escucho una pequeña risa y subo a mi habitación, murmurando enfadada. Me pongo ropa interior, una camiseta negra y pantalones de tela largos. Además, me calzo. Maldita sea. Es como… como si me hubiera visto desnuda. Bajo de nuevo y me quedo de pie, con el ceño fruncido. Él sigue teniendo esa sonrisa que borraría con… con mis labios. Joder. 

			La abuela sale de la despensa y me mira. Luego a él, que está apoyado en la encimera tomándose una cerveza tranquilamente. Lleva una camiseta negra también, pero a diferencia de la mía que es ancha, esta se ajusta a su pecho y a sus hombros anchos y moldeados. Lleva el cabello oscuro corto y barba delineada. Sus ojos, grisáceos, me miran irónicos.

			—No te sabrá malo. Antes erais amigos y así lo habláis en la casa. Por si reñís. Que alguna vez también lo habéis hecho.

			—Su nieta me tiró una piedra a la cabeza. Todavía tengo la marca —dice tocándose la ceja. 

			—Y tú me clavaste un palo en el costado —digo levantándome la camiseta y señalando debajo de mis costillas—, ahí está mi cicatriz. 

			Él abre la boca, mi abuela suelta una risita y me la bajo, sonrojándome. Me voy a la nevera y saco una cerveza. 

			—He preparado la ensalada, pero si queréis algo más además del pollo ranchera…

			

			—¿Pollo ranchera? Es mi plato favorito —dice Noah abrazándola. 

			—Pues vamos a comer, que luego tengo que ir a la iglesia.

			La miro con suspicacia y ella pone cara de inocente. Así que nos sentamos en la mesa. Lo observo de reojo mientras bromea con mi abuela. Estoy un poco molesta, ¿se ha pasado al enemigo?

			Por el cuello también le sube un tatuaje que no veo qué es. De pequeño no se habría hecho ninguno jamás. Creía que no le parecían bien.  A él le gustaba la ciencia, de hecho, me arrebató el primer premio en el festival. Supuse que por ser su familia quien era, porque mi proyecto era mejor.

			Suspiro mientras picoteo la ensalada. Se gira hacia mí.

			—¿Qué tal te va en la ciudad, Juli? ¿El trabajo?

			—El trabajo bien. Estoy en un laboratorio bastante importante, investigando.

			—Eso siempre te gustó, aunque te ganase en el festival de ciencias —dice con una sonrisa. Tenso los puños y mi abuela me pasa el pollo. Me echo dos trocitos y se lo paso a él. Su mano roza la mía y me produce sensaciones conocidas. Él me mira a los ojos y luego los desvía hacia la cazuela.

			—Dios santo, Lidia, este pollo es el mejor que he comido en años.

			Ella se ríe y le da un toque en el brazo, sonrojada. Lo miro entrecerrando los ojos y él toma un trago de cerveza con todo su descaro. Mi abuela aprovecha para preguntarle por sus padres y por su hermana. Yo lo observo en silencio, cada gesto, cada palabra me es tan familiar que duele. 

			Cuando terminamos de comer, mi abuela se va a cambiar y se marcha. La situación es incómoda de narices.

			—¿Un café?

			—Gracias, Juli. 

			—Siéntate en el sofá, tengo los planos ahí.

			Bufa, pero lo hace y llevo una bandejita con dos cafés y dos galletas de almendras. Las mira, pero no se decide. Supongo que ser gordito durante muchos años antes de dar el estirón te condiciona. Yo tomo una y le doy un mordisco, cerrando los ojos por el sabor. 

			Noto que su dedo acaricia mi barbilla, recoge una miga y sin dejar de mirarme, se la lleva a su boca. 

			—Noah, no. Hemos venido a hablar del proyecto.

			—Yo he venido a ver a la que fue mi compañera, mi mejor amiga desde que teníamos doce años. La que pensaba que era mi novia. Y que se fue a los diecinueve sin despedirse, sin un solo mensaje o sin venir a verme jamás cuando ha vuelto a la ciudad. Si tú necesitas explicaciones del proyecto, yo las necesito de ti. De nosotros. ¿Por qué?

			Dejo el café en la mesita y lo miro, enfadada. 

			—¿Por qué? Joder, Noah. Deberías saberlo. 

			—Lo gracioso del caso es que no lo sé.

			—Pues no tengo tiempo para que lo averigües. O hablamos del proyecto o se acabó la conversación.

			Se envara y apura el café. Luego se pone serio.

			—El proyecto es legal y tenemos todos los permisos. 

			—Que sea legal no lo hace correcto —digo todavía tensa porque sentirlo cerca arrasa con mi cordura. Acabo levantándome y alejándome de él.

			

			—Las protestas pueden ser malas para ti. Sobre todo si hay follón. Y si tú eres las responsable, podrías tener consecuencias —dice levantándose y poniéndose frente a mí.

			Me sonrojo de pura rabia. 

			—¿Me estás amenazando, Noah Garza?

			—No. Solo constato los hechos —contesta, demasiado cerca. Ninguno de los dos se mueve, sumergidos en un pulso que mide fuerzas, como cuando éramos críos, solo que ahora hay mucho más en juego. 

			—Entonces, haré lo posible porque valga la pena involucrarse. 

			—Ya contaba con ello. Y sentiré que te pase algo, Juli, pero hay muchos millones y puestos de trabajo en ello. 

			—¡Ja! Te escudas en esa absurda teoría —digo apuntando con mi dedo en su pecho demasiado firme para mi cordura. 

			Noah toma mi mano y la aplasta contra él, noto su corazón agitado y su calidez sobre la mía. 

			—Si me dejaras explicarte, sin discutir, creo que lo comprenderías.

			—No soy imbécil.

			—Y eso lo sé. Siempre has sido muy inteligente, pero puede que ahora estés mal aconsejada por tu… novio. 

			Aparto la mano con rapidez, porque faltaba solo una respiración para que ambos compartiéramos aire… y lengua. Doy un paso atrás.

			—He vuelto para asegurarme de que no vais a destruir el entorno y no pienso apartarme.

			—Ya me lo imaginaba. Me gustaría que vieras el proyecto, de verdad. Esta noche, en la cena, pensaba mostrártelo. Puede que cambies de opinión.

			—Lo dudo. Pero si vamos a discutir como ahora, no sé si será bueno.

			—Eres una científica, Juli, ¿acaso vas a negarte a saberlo todo antes de tomar una decisión? Pensaba que solías guiarte por la cabeza y no por las tripas. 

			Ha avanzado hacia mí y estoy arrinconada delante de la chimenea. Está enfadado y respira agitado. Miro sus labios, siento el suave olor que desprende y no puedo evitar jadear un poquito. Él alza las cejas y se acerca a mí. 

			Su beso es dulce, con sabor a café, a nostalgia y a recuerdos de mi primer amor. La mano acaricia mi cintura bajo la camiseta y mi piel se eriza. 

			Cuando me doy cuenta, me aparto hacia atrás, golpeándome la cabeza con la chimenea. 

			—Joder, cabrón —exclamo frotándome la cabeza, y él da un paso atrás con una pequeña sonrisa de triunfo—. Márchate.

			—¿Vendrás esta noche?

			—¿En serio? No puedo creerte.

			Me deslizo por un lateral, pero como está tan pegado, mi pecho roza su brazo y él se aparta como si quemase. 

			—Vale, pues hablaré con tu novio, si quieres. Y no le diré que has abierto la boca cuando te he besado.

			No lo debería haber hecho, pero mi puño va a su cara. Solo que me hago más daño yo que él. 

			

			—¡Joder! ¡Mierda! —exclamo mientras miro mi mano dolorida. Él la toma y masajea un poco, aliviándome. Lo miro, burlona—. ¿Después de comportarte como un gorila te pones tierno?

			—Me debías un beso. Y me da igual, ha valido la pena. No te has roto nada, pero ponte hielo. Nos vemos esta noche. 

			Se marcha y no puedo evitar observar sus espaldas y su culo. Son realmente espectaculares, joder. 

		

OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





